LA COMUNIDAD SORDA COLOMBIANA: 
DE UNA DISCAPACIDAD A UNA COMUNIDAD SOCIOLINGÜÍSTICA MINORITARIA
RESUMEN
La sordera ha sido tradicionalmente una discapacidad ignorada por la sociedad general y tratada clínicamente como una enfermedad del oído o, en el peor de los casos, como una enfermedad mental tras un error de diagnóstico. Es muy reciente la idea de que romper con las barreras de comunicación y socialización corresponde no a las personas sordas, sino a la sociedad general.
La autoestima y el desarrollo madurativo de una persona sorda están estrechamente relacionados, especialmente durante los primeros años de vida, con el contacto con su lengua natural. La lengua de señas colombiana es la lengua natural de todas las personas sordas del país y, dado que apenas un 5% de niños sordos nacen en una familia cuyos padres sean también sordos, la presencia y fortaleza de esta lengua en todos los ámbitos educativos y sociales, puede marcar la posibilidad de una participación plena y real dentro de la sociedad general. 

En Colombia se han ratificado la convención de derechos humanos y de las personas con discapacidad, pero aún dista mucho de ver una aplicación sistemática de ambas. La inclusión social de la comunidad sorda colombiana pasa por una mayor visibilización y presencia en la sociedad y organismos públicos, así como medios de comunicación, creando una consciencia en la sociedad colombiana que reconozca el enriquecimiento cultural que supone la existencia de la comunidad sorda.

De esta manera, a partir del reconocimiento oficial de la lengua de señas colombiana en 1991, la comunidad sorda del país lucha por ser reconocida también como una minoría lingüística y salir del paradigma de discapacidad clínica en el que comúnmente se les incluye. 
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